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La urbanización de la violencia en la obra Locas 
de Ixta Maya Murray
Crescencio López-González, Utah State University

I reiterate that the urban is not a thing but a pro-
cess and that the process is a particular exemplar 

of capital accumulation in real space and time. 
(Harvey, The Urban Experience 247)

El imaginario urbano narrado en la 
obra Locas de Ixta Maya Murray es una re-
presentación simbólica de las realidades ur-
banas que vivieron los jóvenes del vecindario 
de Echo Park durante la década de los años 
ochenta y noventa. En la obra se narra la his-
toria de dos familias de emigrantes que lle-
garon al lugar a principios de los años seten-
ta, cuando iniciaba un periodo de deterioro 
urbano, el cual afectaría social y económi-
camente el crecimiento de los adolescentes 
que vivían en el vecindario. Las historias de 
los jóvenes están interconectadas con el espa-
cio urbano del vecindario, de manera que el 
desarrollo de los jóvenes está adherido a las 
circunstancias económicas que se viven en la 
ciudad. He ahí que el objetivo principal de la 
obra es mostrar cómo un espacio marginali-
zado es reproductor no solamente de mano 
de obra barata, sino también engendrador 
de violencia y deterioro social. Mediante un 
enfoque centrado en los estudios urbanos de 
David Harvey, en conjunto con las investiga-
ciones de Raúl Homero Villa y James Diego 
Vigil, se analizarán las realidades simbólicas 
vividas por los personajes, prestando particu-
lar atención a las condiciones económicas, a 
la descripción del espacio y a la representa-
ción de la violencia como parte del proceso 
de urbanización.

En Barrio Logos, Raúl Homero Villa ar-
guye que los mexicoamericano, desde 1848 
hasta el presente han resistido, y han creado 
conscientemente e inconscientemente la asi-
milación cultural y han creado mecanismos 
culturales para mantener una identidad den-

tro de la constante regularización y urbaniza-
ción del espacio (5). Para Villa, la experiencia 
urbana de la comunidad mexicoamericana ha 
quedado incrustada en la producción cultu-
ral y literaria, la cual revela “multiple possi-
bilities for re-creating and re-imagining do-
minant urban space as community-enabling 
place” (6). La tesis principal del texto está 
basada en parte en el argumento que Ramón 
Saldívar propone en su ensayo “La dialécti-
ca de la diferencia,” en el cual explica que los 
barrios deben interpretarse como espacios de 
‘literal diferencia’ y las producciones artísticas 
que surgen y se producen en el barrio deben 
considerarse revelaciones discursivas de una 
comunidad (16). Estas interconexiones entre 
la producción literaria y los procesos econó-
micos del capitalismo urbano también han 
sido teorizados por el geógrafo urbano David 
Harvey al argumentar que el imaginario urba-
no narrado en la producción literaria podría 
influir en la construcción de la realidad de 
una comunidad y por consiguiente, debería 
analizarse para investigar de nuevo y de cerca 
nuestra compresión de la dialéctica entre el 
imaginario literario y los procesos de urbani-
zación (“City Future” 24-25). Considerando 
que la urbanización de la ciudad es un pro-
ceso de acumulación de capital en un espacio 
y tiempo (epígrafe), se puede argumentar que 
la urbanización de la violencia es un proceso 
de acumulación de fuerza laboral indeseable 
en una región delimitada. En este sentido, 
cuando la mano de obra barata no es absor-
bida o integrada por el sistema económico 
convencional, nuevos procesos económicos 
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alternativos surgen como la venta y compra 
de drogas, la demarcación y competencia por 
el espacio, y la organización de los jóvenes en 
asociaciones sancionadas por el Estado.

Estos procesos alternativos han sido 
generalmente estudiados en asociaciones 
delictivas dirigidas por varones, pero no en 
agrupaciones dominadas por mujeres ya que 
su participación se consideraba marginal o 
pasiva. Los expertos James Diego Vigil y Joan 
Moore coinciden que existe muy poca infor-
mación sobre la participación de las mujeres 
en las pandillas,1 porque las agencias guber-
namentales no mantenían registros escritos 
sobre el encarcelamiento de mujeres y sus 
respectivos delitos. Vigil conjetura con fun-
damento que existe entre el 4 por ciento al 15 
por ciento de mujeres que son miembros de 
pandillas, dependiendo del vecindario y del 
grupo étnico al que pertenezcan (The Projects 
106-07). Esta inconsistencia en el número 
de participantes se debe a que los proble-
mas económicos varían de ciudad a ciudad y 
el proceso de registro de la información era 
diferente para cada Departamento de Policía 
(Hagedorn y Moore, “Female Gangs” 2). Ade-
más, existía la caracterización despectiva de 
la mujer pandillera como objetos sexuales o 
como marimachos por su vestimenta varonil. 
Dicha información principalmente era pro-
pagada por los medios de comunicación que 
de modo sensacionalista exaltaban la historia 
personal de la pandillera como una ‘chica 
mala’. En Locas, por ejemplo, el estereotipo de 
la mujer pandillera es prevalente a través del 
texto, como Celeste Fremon y David Manuel 
Hernández lo han argumentado y critica-
do en sus respectivas reseñas.2  Sin embargo, 
Yxta Maya Murray refuta estas aserciones 
en una carta escrita al periódico Los Ánge-
les Times, proponiendo que sus personajes 
“grapple with stereotypes, then turn them on 
their heads” (10). Para Murray, Lucía, prota-
gonista principal del texto, es una pandillera 
“who thrives on capitalism” y además es un 
producto de su propio entorno y de una so-
ciedad que la rechaza. Lo que estos críticos 

cuestionan es la autenticidad de los persona-
jes y la responsabilidad social que la escritora 
tiene al crear una representación ficticia del 
estereotipo de la mujer pandillera. Murray 
arguye que como escritora no siempre tiene 
que escribir sobre narraciones que favorezcan 
a los latinos, no obstante, admite que sus re-
presentaciones podrían malinterpretarse. He 
ahí que la representación de la mujer pandi-
llera tiene una función activa y dialéctica en 
la construcción no solamente de una ciudad 
o una comunidad, sino también en la imagen 
de jóvenes que habitan en la marginalidad.

Otros críticos han profundizado en el 
análisis sicológico y social de los personajes, 
prestando particular atención a las acciones 
de las protagonistas como individuos que 
efectúan un cambio en el espacio y en la con-
ciencia de la sociedad contemporánea. Móni-
ca Brown, por ejemplo, analiza las acciones y 
decisiones de las protagonistas y afirma que 
en este entorno las opciones son limitadas 
(123), no obstante, considera que gradual-
mente adquieren agencia individual (106) de 
manera que transcienden algunas de las con-
diciones culturales (105). Brown indica que el 
poder que adquieren estas jóvenes se debe a 
la venta de drogas dentro de una congrega-
ción de pandilleros y además, la evolución se-
xual de las protagonistas podría considerarse 
ambivalente o contradictoria (105). Igual-
mente, Amaia Ibarraran Bigalondo concluye 
que las actitudes y elecciones de las protago-
nistas podrían considerarse como diferentes 
alternativas para comprender los avances de 
la mujer feminista o como un retroceso en 
la lucha por los derechos de igualdad de gé-
nero (47-48). Estas implicaciones ambiguas 
forman parte de una representación más ob-
jetiva explica Francisco A. Lomelí en su ar-
tículo “Remapping the Post-Barrio: Beyond 
Turf and Graffiti.” Para Lomelí, los personajes 
transcienden el espacio internalizado a través 
de un lenguaje figurado que los ayuda a supe-
rar el entorno y las circunstancias que enfren-
tan (155). En todo caso, las precariedades que 
(tras)forman a los personajes están adheridas 
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al lugar que habitan, interconectando las rea-
lidades de una comunidad con los procesos 
económicos del Estado.

Shawn Ginwright, Julio Cammarota y 
Pedro Noguera proponen que el comporta-
miento de los jóvenes metropolitanos debería 
analizarse en relación a la complejidad de las 
circunstancias contemporáneas que se viven 
en el espacio urbano, político y económico, 
las cuales “severely limit the full civic parti-
cipation of urban youth” (25). En este sen-
tido, no es una coincidencia que Echo Park 
haya servido como fuente de inspiración para 
la obra de Ixta Maya Murray, puesto que en 
los años setenta y ochenta se reportaron en 
el periódico LA Times historias de deterioro 
del  ambiente construido y de violencia ur-
bana causada por la delincuencia. Tanto en la 
obra como en el periódico se describe cómo 
la comunidad de Echo Park estaba segrega-
da en términos económicos. La comunidad 
mexicoamericana cohabitaba aglomerada en 
apartamentos reducidos, mientras que las fa-
milias anglosajonas vivían cómodamente en 
sus casas, con suficiente espacio para sembrar 
rosales (Murray 5). En concordancia con esta 
descripción, un extenso artículo publicado en 
el periódico L.A. Times en 1971 explica cómo 
el espacio urbano estaba segregado y cómo la 
comunidad latina era victimizada por los pro-
pietarios que decidían no dar mantenimiento 
a las casas o apartamentos que rentaban. Ade-
más, había una escasez de vivienda, un incre-
mento del número de pandillas y una falta de 
programas sociales para jóvenes. Echo Park 
se describe del siguiente modo en 1971:

Echo Park is becoming a near slum 
and a much-in-demand middle-class 
community at the same time. It is 
going up and down simultaneously. 
The population is now 70% Spanish 
surname: Chicanos, Cubans, Mexican 
immigrants, Central and South Ame-
ricans. Most are shopkeepers, muni-
cipal workers, nurses, seamstresses, 
mechanics. But new comers from 
poorer areas are crowding into subs-
tandard housing, and youth gangs 

have become active. (Torgerson 1)

El propósito del artículo de Torgerson era 
argumentar que Echo Park tenía espacios de 
mucho valor comercial, pero que gradual-
mente estos espacios estaban siendo inva-
didos y deteriorados por hispanos, quienes 
constituían el porcentaje más alto en creci-
miento.

El deterioro del espacio habitable no so-
lamente había sido causado por el descuido 
de sus propietarios, sino también por el Esta-
do, el cual había desposeído a muchas fami-
lias durante la construcción de la Autopista 
Hollywood 101, entre 1944 y 1950. Años des-
pués, entre 1968 y 1970, el Departamento de 
Transporte de California (Caltrans) desalo-
jó a más de 500 familias para construir una 
extensión a la Autopista Glendale, causando 
una continua inestabilidad (Kaplan 24). Es-
tas viviendas no recibieron mantenimiento 
por un periodo de catorce años mientras que 
Caltrans esperaba financiamiento y autori-
zación de proceder con el proyecto. Durante 
este tiempo, las residencias fueron rentadas a 
personas que habían decidido vivir en ellas, 
aún con la amenaza del desalojo. Cuando 
finalmente Caltrans decidió no construir la 
extensión de la carretera, debido al alto cos-
to y a la presión pública, resolvieron vender 
las 124 casas, 350 apartamentos y 90 edificios 
al público y a los residentes que ya vivían en 
ellas (Kaplan 24). Las personas que compra-
ron y terminaron quedándose con estas casas 
fueron familias de bajos recursos económicos 
y de origen hispano. La regularización del 
espacio influyó de modo bidireccional en el 
progreso de sus habitantes y en el desarrollo 
del lugar, concibiendo una comunidad de se-
gunda categoría en comparación a los otros 
vecindarios.

Durante esta época de inestabilidad y 
deterioro hubo un incremento en la delin-
cuencia, venta de drogas y control del espacio 
por parte de los delincuentes. La única orga-
nización que ofrecía servicios de intervención 
y prevención a estos jóvenes era El Centro del 
Pueblo, fundada en 1974 por residentes del 
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área (Hendrix 1). El Centro recibía fondos 
federales, estatales y locales con el propósito 
de ofrecer consejería, programar actividades 
extraescolares, crear proyectos multicultura-
les, organizar programas educativos y prin-
cipalmente enfocarse en la prevención de la 
delincuencia. La frustración que tenían los 
coordinadores se debía a la imposibilidad de 
ofrecer un escape concreto a estos jóvenes, 
quienes vivían desempleados, con un ni-
vel bajo en educación y sin habilidades para 
formar parte de la fuerza laboral. Cuando se 
reportaban muertos relacionados a las pandi-
llas, los coordinadores eran los primeros en 
ser culpados y esto los ponía en peligro de 
no recibir fondos del gobierno, creando un 
entorno de frustración. Cuando se decidió 
en 1981 construir el Boys and Girls Club en 
Echo Park para ofrecer un espacio de recrea-
ción, éste tomó varios años en ser construido, 
debido a inconvenientes no previstos en el 
presupuesto (Gordon 1). Consecuentemente, 
los negocios locales se mostraban reticentes y 
se negaban a proveer apoyo financiero hasta 
que el edificio fuese construido (Gordon 2). 
David R. Díaz explica que durante la década 
de los setenta los programas sociales para los 
jóvenes fueron los primeros en ser elimina-
dos y consecuentemente hubo un incremento 
en el número de pandillas y en el crimen or-
ganizado (56). Durante este mismo periodo 
se vino abajo el valor de las propiedades en 
los vecindarios marginados, al mismo tiem-
po que subió la construcción de las cárceles 
en el estado de California (Díaz 56-57). Ade-
más, el Departamento de Policía de Los Án-
geles (LAPD) había establecido el programa 
antipandillas, Community Resources Against 
Street Hoodlums (CRASH), para controlar las 
zonas con un alto número de criminalidad 
(Gottlieb 123). Según Robert Gottlieb, du-
rante la implementación de este programa los 
policías abusaron de su poder, ocultando in-
formación y en otras ocasiones fabricándola 
(123). Esto dio como resultado un alto núme-
ro de jóvenes encarcelados por delitos que no 
habían cometido, mientras que los oficiales 
eran galardonados por el LAPD y por los po-

líticos locales. Raúl Homero Villa concuerda 
con David R. Díaz y Robert Gottlieb al expli-
car que a finales de la década de los setenta y 
durante la década de los ochenta, llegó a Los 
Ángeles una ola de inmigrantes de Centro 
América, debido a las guerras civiles en sus 
respectivos países, afectando negativamente 
las oportunidades de trabajo para los jóvenes 
que residían en el área (120). Asimismo, Joan 
Moore puntualiza que el periódico Los Ánge-
les Times había publicado 36 historias relacio-
nadas a las pandillas en 1977, pero diez años 
después el número había incrementado a 267 
(Going Down 3). Estás estadísticas no especi-
fican algún espacio en particular en el área de 
Los Ángeles, pero el número tan alto implica 
que los jóvenes estaban viviendo una realidad 
de violencia, similar a la realidad simbólica 
descrita en Locas.

Los hechos en la novela de Ixta Maya 
Murray ocurren durante estos años de ines-
tabilidad y deterioro urbano, un proceso que 
está enmarcado en la novela al mencionar el 
tiempo y espacio. Por ejemplo, la novela está 
estructurada principalmente en tres etapas 
de cinco años, cubriendo un periodo de 17 
años; entre 1980 a 1985, 1985 a 1990 y en 
1997. En la obra, se representa la historia de 
tres jóvenes (Lucía, Cecilia y Manuel), cuyos 
padres habían inmigrado de México con la 
esperanza de mejorar su estatus económico. 
La madre de Cecilia y Manuel había emigra-
do de un pueblo de Oaxaca con su hijo Ma-
nuel Silva de cinco años y venía embarazada 
de Cecilia, a quien dio a luz en los Estados 
Unidos. Los padres de Lucía procedían de Te-
cate, Baja California, y llegaron a Echo Park 
en los años setenta, momento transicional en 
la urbanización de este lugar, como ya fue ex-
plicado. Ambas familias intentaron integrarse 
al sistema económico de la ciudad, pero los 
obstáculos económicos y emocionales que 
enfrentaron fueron insuperables, terminando 
en la desintegración del núcleo familiar. Los 
hijos crecieron en un ámbito regularizado 
y aislado por el Estado, de forma tal que su 
integración a la economía convencional de 
la ciudad les fue negada y consecuentemente 
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fueron                 integrados a un sistema econó-
mico alternativo a través de asociaciones de-
lictivas. Es claro el argumento que propone el 
texto al caracterizar a los padres como fami-
lias disfuncionales que contribuyen al conti-
nuo empobrecimiento de los vecindarios po-
bres de los Estados Unidos. En este sentido, la 
transición a la vida de violencia que se vive en 
el barrio está interrelacionada al núcleo fami-
liar, a las socializaciones que se forman en el 
vecindario y a la ausencia del Estado.

Los protagonistas crecieron en familias 
emocional y económicamente inestables, en 
donde la violencia doméstica aunada a la im-
posibilidad de conseguir empleo permanente 
fueron los causantes del deterioro de los va-
lores sociales de los jóvenes. Por ejemplo, la 
madre de Cecilia y Manuel se había separado 
de su esposo debido a la violencia doméstica, 
pasando ella a ser apoyo emocional y econó-
mico para sus hijos. Igualmente, los padres 
de Lucía se separaron por el constante abuso 
conyugal, encargándose la madre del cuidado 
de su hija. En sí, las vivencias diarias que en-
frentan estas familias rompen con la fragili-
dad del núcleo familiar y como consecuencia 
los hijos se alejan de sus padres al encontrar 
apoyo emocional y social entre amigos del 
vecindario. James Diego Vigil explica que 
estadísticamente muchos de los pandilleros 
provienen de familias monoparentales en las 
cuales generalmente está ausente el padre y 
además, estos padres viven momentos sico-
lógicos y emocionales al enfrentarse solos a 
las dificultades económicas y a la crianza de 
los hijos (Rainbow of Gangs 38). David Har-
vey explica que las familias urbanas desarro-
llan un instinto de sobrevivencia y aprenden 
a vivir en relación con las necesidades que 
dictamina el capitalismo, acostumbrándose a 
las necesidades de la vida cotidiana y amol-
dándose al entorno de la ciudad (The Urban 
238). De ahí que la sobrevivencia y la adap-
tación de ambas familias estén vinculadas no 
solamente a los procesos económicos que se 
viven en la ciudad, sino también a las relacio-
nes intrafamiliares y a la enajenación política 
y económica.

Esta multiplicidad de factores afecta el 
crecimiento y desarrollo de los jóvenes, con-
virtiéndolos en productos del entorno que 
habitan. Este proceso es inicialmente esca-
lonado para Manuel—el prototipo del pan-
dillero urbano, quien abandona los estudios 
en el primer año de preparatoria para dedi-
carse a socializarse con sus amigos, a robar 
estéreos u objetos de poco valor, mientras 
que su madre trabaja largas horas limpiando 
casas. Cuando Manuel empieza a contribuir 
dinero para pagar la renta, la madre acepta la 
aportación de manera pasiva, participando 
en el proceso de deterioro moral y enajena-
ción de su propio hijo. Estas interacciones 
coligadas al dinero causan indiferencia en la 
relación y tranquilidad transitoria (mientras 
se paga la renta), no obstante, la repetición 
de esta transacción produce aspectos de ex-
clusión parental e independencia económica 
personal. Frente a estos actos relacionados al 
dinero, David Harvey argumenta que todos 
los aspectos de la vida urbana, sin importar 
lo insignificante que parezcan, se reducen al 
denominador común que es el dinero (The 
Urban 232). Este factor afecta radicalmente la 
vida de Manuel, quien organiza inicialmente 
a sus amigos del vecindario en una pandilla, 
siguiendo modelos locales como los Crips, los 
White Fence Locos, y los Bloods (6). La asocia-
ción de Manuel rápidamente creció de 44 a 
100 miembros, sin incluir la participación de 
las mujeres, quienes proveían una variedad 
de servicios gratuitos. A través de trasgresio-
nes ilícitas, la agrupación adquirió populari-
dad e incrementó las ganancias, proveyendo 
a Manuel confianza, respeto, independencia 
y agencia personal. Este proceso acumulativo 
de factores sociales e intrafamiliares forman 
parte de la internalización de actitudes y va-
lores que el individuo adquiere al integrarse 
al proceso económico alternativo urbano (Vi-
gil, “Chicano Gangs” 61). La homogenización 
comunal de una experiencia urbana ayuda 
al individuo a compartir valores y actitudes 
sociales que están inscritas “in the cognitive, 
linguistic, and moral codes of the communi-
ty” ( Harvey, The Urban 119). El sistema de 
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códigos y reglas que Manuel adquirió en su 
familia fueron fusionados con las nuevas re-
glas de socialización y enculturación de su 
pandilla, concibiendo un nuevo individuo 
urbano inherente al ambiente local.

La transformación de Manuel tuvo un 
impacto germinal en la vida de su herma-
na Cecilia y en su novia Lucía, quien deci-
dió independizarse para formar parte de las 
oportunidades ilegítimas de su propia orga-
nización. Estos dos personajes introspectivos 
nos presentan dos opciones del desarrollo de 
la mujer y su función en las pandillas: Ceci-
lia personifica a la pandillera convencional, 
la mujer objeto, pasiva, que es vulnerada en 
su fase de delincuente, mientras que Lucía 
es caracterizada como auto-determinada, 
calculadora, independiente, que utiliza el 
razonamiento y la inteligencia para superar 
el entorno que habita. Estas dos propuestas 
presentan  la emancipación de la mujer en 
un panorama alternativo, en el cual ambas 
están conscientes de sus opciones al llegar 
a una intersección importante en sus vidas. 
Cecilia decide integrarse al sistema económi-
co tradicional como trabajadora de mano de 
obra barata, siguiendo el ejemplo de su madre 
y de muchas personas del vecindario. Lucía 
opta por quedarse y mantenerse como líder 
de su propia pandilla, viviendo de los bene-
ficios de las actividades ilícitas y obsesionada 
por las ganancias que proveía el capitalismo 
desenfrenado y sancionado por el Estado. 
Para ambas mujeres, la experiencia de formar 
parte de una pandilla inicialmente fue libera-
dora, pero al final, ambas terminaron siendo 
transformadas por las vivencias extremas que 
acumularon en la pandilla. Esto concuerda 
en parte con las observaciones de los exper-
tos Joan Moore y John Hagedorn, quienes 
señalan que los “[i]nvestigadores están divi-
didos al evaluar la participación de las muje-
res en las pandillas, unos argumentando que 
es ‘emancipatorio’ y otros que causa ‘heridas 
sociales’” (7). En Locas, Cecilia terminó ‘las-
timada’ mientras que a Lucía, la experiencia 
la endureció, sobrepasando las estrategias de 
liderazgo y administración que había apren-

dido al lado de Manuel. Este aspecto reasig-
na el rol de la mujer pandillera tradicional 
a estratega consciente e intelectual, capaz de 
aprender, asimilar y superar al líder de la de-
lincuencia urbana.

Este proceso de transición no solamen-
te construye el arquetipo de la mujer lideresa 
en condiciones precarias, sino que exhibe la 
urbanización de la violencia como un proce-
so continuo, promovido por la inmigración 
y las condiciones que se viven en el vecinda-
rio. Por ejemplo, Manuel organizó su propia 
pandilla siguiendo modelos establecidos y 
paralelamente Lucía aprendió de él, adaptan-
do y modificando sus planes hasta superarlo. 
Hacia el final del relato, Lucía se da cuenta 
que su posición en el poder es transitoria e 
intenta asegurar su permanencia asociándo-
se a individuos ambiciosos y preparando a 
una inmigrante de Tijuana de catorce años de 
edad, quien tiene una actitud de sangre fría, 
potencialmente más cruel y superior a la de 
ella. Lucía la describe del siguiente modo: “I 
got myself one special cholita around here. 
She’s this Tijuana-born-and-bred illegal who 
slipped on over with her brother when she 
was just fourteen and I found her skinny like 
a winter tree, begging out on my streets with 
her empty hands cupped open” (241). Esta 
inmigrante inconscientemente evoca en Lu-
cía su vida pasada, manifestando en tres di-
ferentes ocasiones esta frase: “She reminds 
me of something, but I don’t know what. And 
I ain’t gonna try too hard to find out” (241, 
242, 246). Es claro que Lucía ha suprimido su 
propio pasado y se ha olvidado no solamente 
de su familia, sino también de su estatus legal. 
Ahora bien, con excepción de Cecilia, el resto 
de los protagonistas son presentados como 
indocumentados, caracterizados como indi-
viduos que provienen de familias disfuncio-
nales, fortaleciendo así el argumento de que 
los inmigrantes son fuente importante en la 
continuidad de la delincuencia urbana.

El experto en las pandillas urbanas Ja-
mes Diego Vigil, explica que aproximada-
mente un 10 por ciento de los jóvenes de un 
vecindario pobrepertenecen a organizaciones 
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caracterizadas como antisociales (“Urban 
Gang Violence” 226) y que no solamente es 
la “mala adaptación” lo que contribuye a que 
un individuo opte por una vida de pandillero, 
sino que existen múltiples factores acumula-
tivos que saturan y ahogan al inmigrante has-
ta reducirlo a la invisibilidad, como por ejem-
plo, el vivir en casas pobres, vivir en familias 
en donde prevalece la violencia intrafamiliar, 
asistir a escuelas de bajo rendimiento, y pasar 
tiempo libre socializándose con los amigos, 
entre otros (233-35). Una combinación de 
estas circunstancias excluye al individuo de 
la participación e integración a la sociedad 
dominante, forzando a los jóvenes a “sobre-
vivir practicando actividades irregulares e 
ilegales” (Liebel 144). De igual manera, Sobel 
y Osaba analizan las pandillas y explican que 
la participación se debe al aumento en la cri-
minalidad, a la incertidumbre que se vive en 
el vecindario, y a la desprotección de los de-
rechos de los ciudadanos por parte del Estado 
(1010). Como sea que se examine el proce-
so, la integración de los jóvenes a la vertiente 
principal de la sociedad no solamente se debe 
al estatus legal, sino a una serie de aspectos 
que continuamente cambian a jóvenes en de-
lincuentes y en mano de obra barata.  

Frente a este proceso de transición, se 
concibe al espacio como una pradera urbana, 
habitada por individuos caracterizados como 
animales salvajes que conviven en manada, 
protegiendo y defendiendo sus intereses. Esta 
deshumanización enmarca un sinnúmero de 
jóvenes desempleados que pasan tiempo libre 
socializándose y delinquiendo para la pandi-
lla, la cual les provee empleo y un sentido de 
seguridad. Dentro de esta asociación jerár-
quica, los jóvenes se imponen pautas sociales 
que tienen que respetar, como por ejemplo, 
“Stick to your own. Fight man to man. Don’t 
mess with the babies or the women. Respect 
your neighborhood. One of the biggest rules 
is that you do your bad jobs outside” (84). 
Estas reglas aunadas a las experiencias co-
tidianas de la marginalidad, de la violencia, 
del dominio del espacio y de la adquisición 
ilícita del dinero promueve entre los jóvenes 

sentimientos de fraternidad y de sobreviven-
cia, los cuales son asimilados e interiorizados 
como nuevos patrones culturales. Para Har-
vey, estos procesos que se configuran en la 
marginalidad orillan a los jóvenes a estable-
cer “tight but often highly conflictual inter-
personal social bonding in both private and 
public spaces. The result is an often intense 
attachment to place and ‘turf ’ and an exact 
sense of boundaries” (The Urban 265-266). 
Este proceso de socialización forma parte de 
la urbanización de la violencia, en el cual los 
jóvenes internalizan sus propias actitudes y 
valores, junto con el sentido de clase social. 
Para James Diego Vigil, la socialización ca-
llejera “can lead to reckless behavior and an 
early adoption of locura as a way to negotiate 
the streets and especially to gain support of 
street peers” (“Urban Gang Violence” 230). 
Estas experiencias de violencia son aprecia-
das por los miembros de la pandilla debido a 
que los ayuda a mitigar las precariedades que 
se viven en la marginalidad. Para los jóvenes 
de Echo Park, les resulta difícil escapar este 
proceso continuo de violencia y aquellos que 
lo logran, como Cecilia, terminan como tra-
bajadores de mano de obra barata al integrar-
se a la economía convencional, promovida 
por el Estado.

A lo largo de la obra prevalecen dos as-
pectos diferentes del Estado; un Estado falli-
do y un Estado agresivo. A principios de la 
narración se describe cómo las autoridades 
son intimidadas por la organización de Ma-
nuel, la cual empieza a incrementar en núme-
ros y en actividades ilícitas. La interacción es 
descrita por Lucía del siguiente modo: 

 “It was a big crew doing good busi-
ness dealing out Manny’s guns, and 
there was so much fire in the Park that 
I saw police driving down the streets 
looking different, looking almost ner-
vous. The Lobos were getting tough 
enough to maddog the cops, howling 
cusses and sticking out their bony boy 
chests and making macho faces at the 
big blue suits” (31). 
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 Esta representación expone al Estado como 
una institución fallida en contraste con la 
agencia económica de la pandilla, la cual su-
ministraba armas y drogas a otras zonas resi-
denciales como Boyle Heights, Long Beach, 
Silver Lake, Lincoln Heights, El Sereno, East 
Los Angeles y Cypress Park. A medida que 
crece y adquiere fuerza la organización de 
Manuel, el Departamento de Policía reac-
ciona, tornándose más agresivo mediante la 
sistematizacion de la violencia policial, hasta 
el punto de confrontar “anything that wore a 
bandanna or had a swagger walk” (182). En 
relación a estas circunstancias, la función del 
Estado se limita a contener las actividades 
ilícitas de los jóvenes, ejerciendo su poder 
con cierto grado de legitimidad, la cual está 
anclada en la habilidad de definir, defender 
y resolver los intereses de la ciudad (Harvey, 
The Urban 238). En el caso de Echo Park, los 
jóvenes resistieron de manera indiferente y 
conscientes de su marginalización, mientras 
que el LAPD reaccionó bloqueándolos, su-
primiéndolos y aislándolos de la sociedad 
dominante.

Esta represión efectuada por el Estado 
empezó a cambiar hacia 1997 cuando el va-
lor comercial de las casas mejoró y un nue-
vo proceso de renovación urbana hizo que 
nuevas familias anglosajonas de clase media 
empezaran a comprar casas en Echo Park.  
Este proceso de “gentrificación” es percibido 
por Lucía no solamente como una amenaza 
para su organización delictiva, sino también 
como un nuevo desafío ante la llegada de 
nuevos consumidores de drogas (245).  Estos 
cambios de trasformación provocan en Lucía 
una nostalgia personal al reflexionar sobre su 
relación individual con esta comunidad. A 
principios de los años ochenta, cuando ape-
nas tenía 15 años de edad, su vida en ese en-
tonces dependía del dinero que semanalmen-
te le proveía Manuel, pero ahora, a los 32 años 
de edad, es la máxima líder de la delincuencia 
en Echo Park. Este espacio, que por varios 
años fue relegado por la ciudad y dominado 
por las pandillas, ahora comienza a adquirir 
valor capital y las familias pobres se comien-

zan a desplazar a otras partes del organismo 
metropolitano. Esta transición urbana repre-
senta un obstáculo y una amenaza para Lu-
cía; no obstante, este mismo cambio podría 
representar nuevas oportunidades para las 
nuevas generaciones que crezcan en el lugar. 
En este sentido, los 17 años representados en 
la novela configuran un espacio aislado por 
los procesos urbanos de la ciudad.

Dentro de este espacio de disputa, se ur-
baniza la violencia como un proceso acumu-
lativo de fuerza laboral indeseable, suscitado 
por múltiples factores como la violencia in-
trafamiliar, el deterioro del espacio, el desem-
pleo, la socialización callejera, la delincuen-
cia, la competencia por ascender la escalera 
jerárquica de la pandilla, la agresividad del 
Estado y la ausencia de instituciones socia-
les, entre otros. Esta colectividad de factores 
construyen un complejo imaginario social 
urbano que ayuda a discernir la evolución 
antisocial de los adolescentes. Una transfor-
mación que inicia en el núcleo familiar y des-
pués se reproduce y amplifica en los espacios 
públicos o sectores de confrontación social 
como las escuelas públicas, los vencindarios 
aledaños y las residencias privadas. Durante 
este periodo de contención, los adolescentes 
internalizan la violencia como una condición 
aunada a las múltiples realidades que se viven 
en la marginalidad, de la cual difícilmente 
logran escapar. De ahí que el propósito de la 
obra sea articular una representación simbó-
lica de las experiencias urbanas que vivieron 
los jóvenes que fueron enajenados por los 
procesos urbanos de la ciudad.

Notas

 1Una pandilla es formada por un grupo de jó-
venes que crecieron juntos en comunidades mar-
ginadas, los unen las realidades cotidianas de la 
experiencia urbana, está estructurada de modo je-
rárquico y sus valores no concuerdan con los de la 
corriente popular. Aquí seguimos la definición que 
utiliza el experto James Diego Vigil, en su texto, 
Projects: Gang and Non-Gang Families in East Los 
Ángeles (2007). Pg. 37
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2Léase la reseña que escribe Celeste Fremon 
en el periódico Los Ángeles Times (15 de junio de 
1997). También léase la reseña que escribe David 
Manuel Hernández en la Revista Aztlán (Spring 
1998, Vol. 23 Issue 1, p 153). Ambos críticos con-
cuerdan que los personajes son estereotipos nega-
tivos de la mujer pandillera.
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